
CAPÍTULO VI 

Faetoret pilulógleo1 de IH laebH eeonómlea1. 

Las luchas á mano armada durarán, sin duda, to­
davía mucho tiempo. Los odios de raza y loa con­
flictos de intereses, que aumentan á medida que los 
pueblos se conocen mejor, las manten~r~~ fa!al­
mente. Pero con los progresos de la c1vibza?1ón 
aquéllas se complicarán con las luchas económicas, 
tan sangrientas como las de los campos de batalla, 
luchas que serán quizás, más aún q~e en las gu~­
rras cruentas, la resultante necesaria de la consti-
tución mental de los pueblos. . 

En un libro, publicado hace ya bastantes ~fíos, in­

dicaba que la unión del Oriente y el Occidente, á 
consecuencia de las aplicaciones del vapor Y de la 
electricidad, tendría como consecuencia ~róxima 
un confl.icto económico gigantesco entre 0~1en~les 
y occidentales. Estas predicciones, muy d1scut1das 
entonces, comenzaron 6. realizarse con la lucha en-
tré rosos y japoneses. 

Durante mucho tiempo, Europa exportó sos pro-
ductos al Oriente, pero gradualmente se va op~ran­
~-º en este respecto una modificación. El Oriente, 
que antes era solamente consumidor, se ~rasf~rma 
ahora en un centro inmenso de producción, mva­
diendo nuestros mercados con productos industri~­
les y agrícolas fabricados por obreros de neces1-
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dadas muy limitadas que les permiten contentarse 
con un salario muy inferior al del obrero europeo. 
Europa trata de elevar contra esos productos una 
inmensa barrera aduanera. Ya veremos mb ade­
lante de lo que sirve esa muralla. 

La locha se circunscribe en la actualidad á algu­
nos productos industriales y agrícolas, pero se ex­
tenderá rápidamente. La India, el Japón, y en bre­
ve la China, nos amenazan con su competencia en 
todo.s los mercados. Provistos de nuestros aparatos, 
fabrican los productos industriales que basta ahora 
tenía Europa monopolizados. La India provee al 
presente á Inglaterra los tejidos de algodón que 
antes la suministraban los tejedores de Manchester. 
Las hilaturas de algodón que en otros tiempos se 
enviaban á China desde Manchester se mandan hoy 
desde Bombay. Los productos fabricados por indios 
Y chinos, que se contentan con un ínfimo salario 

' son tan buenos como los de los obreros europeos y 
la competencia de los asiáticos es tal que América 
Y Australia se han visto obligadas á expulsarlos. 

Varias huelgas, especialmente la de los botone­
ros de Mero, tienen su origen en la competencia 
que nos hacen los japoneses en todos los mercados 
extranjeros. 

Cuando el Japón, China y la India hayan instala­
do, gracias á la hulla que poseen, numerosas fábri­
cas, é inunden el mundo con sus productos fabri­
cados á bajo precio, ¿qué barrera será capaz de 
contener su expansión comercial? El salario del 
obrero europeo bajará entonces al nivel del de un 
oriental. «El regulador del mundo económico-se 
ha dicho con razón-tenderá siempre á ser el mer­
cado en que el trabajo se haga á más bajo precio.• Á 
pesar del ideal socialista, el salario de los europeos, 
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lejos de aumentar, disminuirá entonces en conside• 
rabies proporciones. 

Cuando examinaba yo estas cuestiones, hace mh 
de veinticinco aflos, los periódicos ingleses de la 
India, aun reconociendo la exactitud de mis pre• 
diccione11, me respondieron qne los obreros orlen• 
tales acabarian por sentir nuestras necesidades y se­
rían, por consiguiente, tan exigentes como sus com• 
pa!lero• ocddentales, restableciéndose entonces el 
equilibrio. Estos periódicos olvidaban, como ocu• 
rre siempre, que el carácter psicológico de la ma­
yor parte de estas razas orientales es demasiado es­
table para transformarse, como lo prueba la expe­
riencia. Hace mnoho tiempo qne los chinos afluyen 
á América, y no obstante el ambiente de lujo en 
qne se ven rodeados, no se ha modificado nunca el 
género de vida de nno solo de ellos. La taza de te 
y el puflado de arroz continúa siendo la base de su 
alimentación. Nuestra civilización se halla mny dis­
tante della constitución mental de esos pueblos 
para poder ejercer la menor influencia. El que haya 
empleado á un obrero indio sabe perfectamente 
que, una vez ganados los veinticinco ó treinta cén• 
timos necesarios para su subsistencia diaria, las ma• 
yores sumas no tienen la menor infloencia sobre él. 

Comienza A in!oiarse esa profunda revolución 
que harA pasar la preeminencia de la producción A 
las razas de América y Asia y podrá arruinar á Eu­
ropa. Esto no obstante, no está lejano el dia en que 
Europa verA disminuir considerablemente su ex­

portación. 
En cuanto á los productos qne vienen de Améri• 

ca, este fenómeno está en vias de realización; pero 
...como los obreros ametioan os son europeos, y por 

lo tanto, tienen las mismas necesidades que éstos, 
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sus mercancías no tendrán n 
No pueden, por tanto ser mn unca ~o precio ínfimo. 
tinente europeo, pne; si llst! ~mi bles para el con­
Amtlrica, en cambio no te d esa de importar á 
de los productos expo t nd rá que temer la invasión 

M d" r I os por aquélla 
uy iferentes son los casos d . 

China. E,tas naciones á . 1 e Japón, India y 
zarán nuestros inútile' ig:a que América, recha­
rán sin salida ó no 8 pro áuotos que se amontona-

. , s crear n por lo 
ramosa competencia e 1 ' menos, una 
Ya se acumulan nnes:os°:e me~cados extranjeros. 
d11Strias, no teniendo más pós!tos, y nuestras in­
arruinan unas á t que clientela europea se 
drán que rebaja°r :as, Llegar( un dia en que t;n-

.us precios y po 1 . 
reducir el 1· orna! de b • r oons gu1ente, sus o rero• 

No hay que creer q · lá" 
mnndo por medio d ue a1s ndose del resto del 
tarifas aduaneras E e una barrera infranqueable de 
damente de I oropa_ podrá librarse indeflni-

a competencia orient 1 A 
siguiera si llegara i a · caso lo con-
! asegurar su propi b . 

o a, pero 80 población h d . . a su s1sten-
que no se Jo permite. ª ª qumdo una extensión 

Los economistas han calen! d 
mayor parte de los Estados d ªE o, en erecto, que la 
el alimento necesario e uropa no producen 
miento de Europa p_ara sus habitantes. El aisla-
Natnralmente, para ee~~:Vªlt' po_r tanto, al hambre. 
morir de hambre sed: ar_ ª triste perspectiva de 
neras; pero toon 'né fmmoirán las tarifas adua­
tloados á la alim!tacsi~ pagarán los productos des­
sea Imposible? tQoé ser~'dooando_ t?da exportación 
biada bajo el peso de ·¡ e la v,e¡a Eoropa, ago­
y de pesados Impuesto~/ :s tde millones de deudas 
cadencia como tod • n onces caerá en la de-
10 pobl;ción, desp:~I~ civiliz~oiones gastadas, y 

e sangrientas luchas que 

8 
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reducirá á la cifra que pue• 
acabará~ ~e agota:la,::sta los economistas más re­
da subsistir. Ese dia, d , los inconvenientes de 
calcitrantes, comp~en eraln blaoión y la evidente 

t xcesivo de a po d 
una aumen o e 

1 
E tados poco pobla os. 

superioridad real de os _s de las razas, cuyo co­
En el confl.icto económico . 'd d intelectual de 

la super1ori a . 
mienzo entrevemos, factor despreciable. 

uramente un . 
Europa no es seg d flnltiva esta superio-
Pero no olvidemos que, en e. orla y' que desde el 

. escasa mm 
ridad existe en una . nual casi todos los 
punto de vista del traba¡o ma peos no superiores 

Puoblos son iguales, _Y los euroy prueba de ello es 
. • á los ¡aponeses. . 

á Jos chrnos ni t los amerrnanos se encuen ran . 
la necesidad en que 

1 
los á causa de la temi-

y los australian_os de e~;:e:~ sus obreros. 
ble competencia qu~ Oriente y el Occidente, fuera 

Si la lucha entre e ·nteleotuales de sus po-
nna lucha entre las clases i 'a dudoso Pero se tra• 
blaciones, el resultad¡ n~ se:~tre las clases medias, 
ta de una lucha eco~ ;i;:telectoal, pero muy des: 
casi iguales en su m_v des El resultado final sera 
iguales en sos necesida ·1 ue tenga menores ne­
favorable, naturalmente, a q 

cesidades. . Jo tienen un interés re-
Estas especulaciones dsó los momentos presentes 

moto. Los problemas e odamos dejar á nues-
son bastante graves par:;¡';~ ~e los de Jo futuro. 
tros descendientes el es u 

CAPÍTULO VII 

lnffueoclas pslcoló¡;lca1 de la eo1e61nn 
unl,ersllarla. 

Leibnltz decía que con la educación se puede 
transformar en cien anos un pueblo. Podría haber 
aüadido que con una educación mal adaptada, se 
deforma la mentalidad de nn pueblo en mucho me­
nos tiempo. 

Los éxitos cientiflcos, industriales y económicos 
de los alemanes, debidos á su ensefianza universi­
taria desde hace un siglo, han comprobado el aser­
to de Leibnitz. 

La decadencia á que nos han conducido nuestros 
métodos clásicos, induce á pensar, igualmente, en 
la exactitud de lo que acabo de decir acerca de la 
educación mal adaptada á las necesidades de los 
pueblos. Triste sistema es el que orea un número 
inmenso de fracasados ó de rebeldes; el que fabri­
ca bntos teorizantes charlatanes incapaces de ser 
utilizados en un laboratorio ó en una fábrica y ap­
tos solamente para repetir las demostraciones de 
sus libros de texto. 

El problema de la educación es, ante todo, un 
problema psicológico. Sin embargo, los principios 
fundamentales de nuestra educación clásica, desde 
la escuela primaria á Ja superior, se basan sobre 
1111a serle de enormes errores psicológicos. Todo 


